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EL ARREGLO

El punto de vista de Lyra

El muñeco de entrenamiento de madera se astilló bajo mi puño, esparciendo fragmentos por el suelo del bosque. Mis nudillos sangraban profusamente, pero el dolor se sentía como libertad: crudo, sincero y completamente bajo mi control.

“Otra vez”, me susurré a mí mismo, envolviendo mis manos desgarradas y tomando otra postura.

La niebla matutina se aferraba a los árboles que rodeaban mi campo de entrenamiento secreto, un pequeño claro en lo profundo del territorio de Blackwood, lo suficientemente profundo como para que a nadie se le ocurriera buscar allí a la «delicada» hija omega de su alfa. Había venido a este lugar desde los catorce años, aprendiendo a luchar con una desesperación que rayaba en la obsesión.

¡Puaj! Mi pie impactó contra la base del maniquí; el impacto resonó en mi pierna.

En pocas horas, estaría de vuelta en la manada, interpretando el papel del omega sumiso que todos esperaban. Con la mirada baja, hablando solo cuando me dirigían la palabra, fingiendo que mi lobo no ardía con la feroz independencia que debería haberme marcado como alfa.

Pero aquí, en esos momentos robados antes del amanecer, pude ser quien realmente era.

El sonido de pasos acercándose me paralizó en seco. Botas pesadas, paso seguro: mi padre. El corazón me latía con fuerza en las costillas mientras me quitaba rápidamente las vendas de las manos y me alisaba la ropa de entrenamiento, intentando parecer menos un guerrero y más como si hubiera salido a dar un inocente paseo matutino.

El Alfa Ronan Blackwood emergió de la línea de árboles, su imponente figura llenando el espacio entre dos robles centenarios. Incluso a sus cincuenta y tres años, inspiraba respeto con cada respiración; su cabello gris acero y sus manos llenas de cicatrices contaban la historia de innumerables batallas ganadas. Sus ojos oscuros, del mismo verde que los míos, recorrieron el muñeco de entrenamiento destruido antes de posarse en mi rostro con una decepción consciente.

—Lyra. —Su voz tenía la fuerza de la autoridad que hizo que incluso sus betas se sometieran al instante—. ¿Cuánto tiempo?

No tenía sentido mentir. «Tres años».

Asintió lentamente, como confirmando algo que ya sospechaba. "¿Y por qué pensaste en ocultármelo?"

—Porque... —Levanté la barbilla, y esa terquedad que me había metido en problemas desde la infancia volvió a cobrar vida—. Porque me habrías detenido.

—Claro que lo habría hecho. —Se acercó y percibí su aroma: pino, cuero y el indefinible almizcle del dominio alfa—. ¿Tienes idea de lo que has hecho? ¿A lo que te has arriesgado?

Apreté los puños a los costados. «Me he hecho fuerte».

—¡Te has vuelto incasable! —Las palabras salieron de él con tanta fuerza que varios pájaros alzaron el vuelo desde las ramas cercanas—. Ningún alfa quiere una pareja que lo supere en combate. Ningún alfa quiere una omega que se olvide de su lugar.

—Tal vez no quiero un alfa que se sienta amenazado por mi fuerza —repliqué, y las palabras salieron sin que pudiera detenerlas.

El silencio que siguió fue ensordecedor. Los ojos de mi padre brillaron con algo que podría haber sido orgullo si no estuviera tan claramente furioso. Por un momento, me pregunté si iba a cambiar y ponerme en mi lugar como exigía la ley de la manada.

En lugar de eso, se rió, un sonido amargo que no contenía humor.

—No importa lo que quieras, hija. Nunca lo ha hecho. —Me dio la espalda, contemplando el territorio que había protegido toda su vida—. Nos vamos a la Corte Real Licántropa en tres días.

Se me heló la sangre. "¿Qué?"

Tu matrimonio ha sido concertado. Con el príncipe Aaric Shadowmere, heredero del trono licántropo. Cada palabra cayó como una piedra en el agua quieta, provocando oleadas de pánico en todo mi ser. Los contratos se firmaron anoche.

—No. —La palabra se le escapó en un susurro—. Padre, no puede...

—Puedo, y lo he hecho. —Se giró para mirarme, y vi algo en su expresión que me revolvió el estómago. Arrepentimiento, quizá. O resignación—. El reino necesita esta alianza. Nuestra manada necesita esta alianza. Y tú, mi testaruda hija, cumplirás con tu deber.

—Pero él es... —Tragué saliva con dificultad, intentando encontrar palabras para el terror que me atenazaba el pecho—. Todos saben quién es. Lo llaman el Príncipe de las Sombras. Dicen que es cruel, que disfruta del dolor ajeno. Que está casi tan loco como su padre.

—Dicen muchas cosas. —La voz de mi padre se suavizó un poco, y por un instante pareció el hombre que solía leerme cuentos antes de dormir, en lugar del alfa que tenía el destino de cientos en sus manos—. Pero esta decisión ya está tomada, Lyra. Por mí, por el rey Draven y por el consejo de alfas que entienden lo que está en juego.

—¿Qué está en juego? —pregunté—. ¿Qué podría valer la pena vender a tu hija a un monstruo?

El silencio se prolongó entre nosotros hasta tal punto que pensé que gritaría para romperlo.

—Guerra —dijo finalmente—. Las manadas del norte han estado traspasando fronteras, poniendo a prueba nuestras defensas. Los clanes de vampiros se vuelven más audaces cada día. Y hay rumores de que algo más siniestro se agita en los territorios orientales, algo que preocupa incluso a los alfas más veteranos. —Me miró a los ojos, y vi el peso del liderazgo grabado en cada línea de su rostro—. Necesitamos la protección de la corona, Lyra. Y ellos necesitan nuestra lealtad. Este matrimonio los asegura a ambos.

—Así que soy moneda de cambio. —La amargura en mi voz podría haber envenenado un río.

Eres la hija de un alfa, y esto es lo que hacen las hijas de alfa. Nos casamos por el bien de nuestra gente. —Se acercó, su expresión se suavizó lo suficiente como para mostrar al padre bajo el líder—. No te voy a mentir: el príncipe Aaric tiene reputación. Pero las reputaciones pueden ser engañosas. Y tú... —Su mirada se desvió hacia el muñeco de entrenamiento destrozado—. Eres más fuerte de lo que crees.

“No soy lo suficientemente fuerte para rechazar esto”.

—No. No tengo la fuerza suficiente para eso.

Quería enfurecerme, transformarme y correr hasta que me sangraran las patas y me ardieran los pulmones. Quería desafiarlo, de alfa a alfa, aunque ambos sabíamos cómo terminaría. En cambio, me quedé allí sintiendo que algo dentro de mí se rompía; no se quebraba, sino que se agrietaba como hielo bajo presión.

“¿Cuándo?” Mi voz sonó hueca incluso para mis propios oídos.

La ceremonia tendrá lugar dentro de un mes. Pero primero, pasarás tiempo en la corte. Conocerás a tu prometido. Aprenderás las costumbres de la vida real. —Hizo una pausa, observando mi rostro—. Aprenderás a ser el omega que esperan de ti.

¿Y si me niego? ¿Y si huyo?

Su expresión se endureció de nuevo. «Entonces te rastrearé yo mismo y te arrastraré de vuelta encadenado. Y la memoria de tu madre será deshonrada por una hija que prefirió el egoísmo al deber».

La mención de mi madre, fallecida hacía diez años, fue un golpe bajo, y ambos lo sabíamos. Pero también fue efectivo. Luna Sarah Blackwood había sido adorada por la manada, una omega gentil que de alguna manera había logrado ser sumisa y fuerte a la vez. La idea de decepcionarla, incluso muerta, me oprimió el pecho de dolor.

—Iré —dije en voz baja—. Pero no fingiré estar contenta.

—No espero que seas feliz. Espero que seas inteligente. —Extendió la mano como si quisiera tocarme la mejilla, pero la dejó caer—. Tres días, Lyra. Úsalos para despedirte de esta vida. Porque después de irnos a la corte, no hay vuelta atrás.

Se dio la vuelta y se alejó, dejándome solo con mi muñeco de entrenamiento destruido y las ruinas de mi futuro.

Caí de rodillas en el suelo del bosque, dejando que la realidad me invadiera. En tres días, dejaría el único hogar que había conocido para casarme con un príncipe del que se decía que era tan cruel como el invierno y el doble de frío. Cambiaría mi fuerza secreta por vestidos de seda y modales cortesanos. Me convertiría en justo aquello contra lo que había luchado durante años: una omega decorativa cuyo único propósito era tener hijos fuertes y lucir hermosa al hacerlo.

Pero tal vez, una voz traicionera susurró en el fondo de mi mente, tal vez los rumores estén equivocados. Tal vez el príncipe Aaric sea diferente de lo que dicen.

Aplasté esa esperanza antes de que pudiera echar raíces. La esperanza era peligrosa para chicas como yo. La esperanza llevaba a la decepción, y la decepción llevaba a corazones rotos.

No, no me casaría con estrellas en los ojos. Lo haría con los ojos bien abiertos y con las paredes bien asentadas. Si el príncipe Aaric Shadowmere quería una esposa omega sumisa, tendría que trabajar para conseguirla.

Y si quisiera romperme... bueno, descubriría que algunas cosas no eran tan frágiles como parecían.

Me levanté, me sacudí el polvo de las rodillas y eché un último vistazo a mi campo de entrenamiento. Luego caminé a casa para empezar a prepararme para un futuro que nunca había deseado, pero del que no podía escapar.

Los preparativos de la boda comenzarían pronto. Pero primero, tenía tres días para lamentar la vida que dejaba atrás.

Tres días para prepararse para la guerra.

Porque así es como se sentía esto: no un matrimonio, sino una batalla. Y que me aspen si me adentraba en ella desarmado.

Incluso si mis armas tuvieran que estar ocultas bajo seda y encaje.
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LA CITACIÓN

El punto de vista de Lyra

Las ruedas del carruaje chocaron con otro bache en el camino, sacándome de golpe de mi inquieto sueño sobre los cojines de terciopelo. A través de la pequeña ventana, vislumbré un territorio desconocido: colinas ondulantes que se extendían infinitamente hacia un horizonte pintado en tonos ámbar y dorado. Llevábamos dos días de viaje, y con cada kilómetro que recorríamos, el nudo en el estómago se hacía más fuerte.

—Deja de moverte —me ordenó mi padre desde el asiento frente a mí, sin molestarse en levantar la vista de los informes que había estado leyendo desde el amanecer—. Te arrugarás el vestido.

Bajé la mirada hacia el vestido de viaje que había insistido en que usara: una seda verde bosque intenso que resaltaba mis ojos, con un escote lo suficientemente modesto como para ser apropiado, pero lo suficientemente bajo como para insinuar las curvas debajo. Todo en él gritaba «hija omega casadera», y odiaba cada hilo.

“Tal vez ese sea el punto”, murmuré en voz baja.

Esta vez sí levantó la vista, con una ceja oscura levantada en señal de advertencia. "¿Qué fue eso?"

—Nada, padre. —Volví a la ventana, viendo cómo el paisaje se desdibujaba. En algún lugar, allá afuera, estaba mi hogar: mi campo de entrenamiento secreto, la cabaña de Kaia donde habíamos pasado incontables tardes cotilleando y soñando con futuros que nunca se harían realidad, los olores y sonidos familiares de la única manada que había conocido.

Todo eso había quedado atrás ahora.

—La Corte Real Licántropa no es como nuestra manada, Lyra. —La voz de mi padre había adoptado el tono que usaba al impartir lecciones importantes—. La política es más compleja, las jerarquías más rígidas. Un paso en falso no solo podría arruinar esta alianza, sino poner en peligro a toda nuestra manada.

—Entiendo lo que está en juego —dije, sin dejar de mirar por la ventana. Un halcón volaba en círculos, libre para ir adonde el viento lo llevara. Envidiaba a ese pájaro más de lo que quería admitir.

—¿En serio? —Se inclinó hacia delante, y pude sentir el peso de su atención como algo físico—. Porque tu comportamiento en la corte nos afectará a todos. A la memoria de tu madre. A la manada que te crio.

Finalmente me giré para mirarlo a los ojos. «Lo has dejado muy claro».

—Bien. —Se recostó en el asiento—. Entonces también entenderás por qué he solicitado más... orientación.

Antes de que pudiera preguntarle qué quería decir, el carruaje empezó a aminorar la marcha. Por la ventana, vi que nos acercábamos a una estación de paso: un pequeño grupo de edificios donde los viajeros podían descansar y cambiar de caballo. Pero lo que me llamó la atención fue la figura familiar que esperaba junto al camino.

“¿Kaia?” Apreté mi cara contra el cristal, sin poder creer lo que veía.

Mi mejor amiga estaba de pie junto a un carruaje más pequeño, con su cabello castaño rojizo brillando bajo el sol de la tarde. Llevaba un sencillo vestido de viaje de lana azul, pero me pareció más hermosa que cualquier dama de la corte. Al ver nuestro carruaje, su rostro iluminó con la radiante sonrisa que nos había metido en problemas desde niñas.

—No lo entiendo —dije, girándome hacia mi padre—. ¿Qué hace aquí?

—Lady Kaia Sterling te acompañará a la corte como dama de compañía —explicó con expresión cuidadosamente neutral—. Su educación y modales son adecuados para la alta sociedad, y su presencia facilitará tu transición.

Por primera vez en tres días, sentí que algo que no era miedo ni ira se desataba en mi pecho. "¿La vas a dejar venir conmigo?"

—Me aseguraré de que tengas apoyo. —Su voz se suavizó casi imperceptiblemente—. Esto ya será bastante difícil sin tener que afrontarlo solo.

El carruaje se detuvo por completo y no esperé a que el conductor abriera la puerta. Prácticamente me lancé del vehículo a los brazos de Kaia, respirando su familiar aroma a lavanda y hogar.

—No puedo creer que estés aquí —susurré contra su hombro.

¿De verdad creías que te dejaría enfrentarte sola al príncipe malvado? —Se apartó para observarme la cara; sus ojos marrones brillaban con lágrimas contenidas—. Tu padre me avisó hace dos días. Desde entonces, he estado haciendo las maletas como una loca.

—Damas —la voz de mi padre interrumpió nuestra reunión—. Tenemos que seguir adelante si queremos llegar a la corte antes del anochecer.

Como convocado por sus palabras, un nuevo aroma se elevó en el viento: algo salvaje y poderoso que hizo que mi lobo se agitara inquieto bajo mi piel. El territorio real. Estábamos cerca ahora.

—Cuéntamelo todo —exigió Kaia mientras nos acomodábamos juntas en mi carruaje. Su vehículo, más pequeño, quedó atrás para que lo ocuparan los sirvientes—. ¿Qué sabes de él? ¿De la corte? ¿De lo que nos espera?

Miré a mi padre, que había vuelto a sus informes con intención, y me incliné para susurrarle al oído: «Solo rumores. Y ninguno bueno».

Su expresión se tornó seria. "¿Qué clase de rumores?"

Dicen que el príncipe Aaric es frío como una piedra. Que nunca ha mostrado piedad con un enemigo ni bondad con un amigo. Que tiene amantes, pero las desecha como si fueran juguetes rotos. —Hice una pausa y bajé aún más la voz—. Y dicen que heredó la locura de su padre, solo que la enterró más profundamente.

La mano de Kaia encontró la mía y la apretó con fuerza. «Los rumores suelen crecer con el tiempo. Tal vez la verdad no sea tan oscura como la pintan las historias».

—Quizás. —Pero yo no lo creía, y ella tampoco. Podía ver la preocupación en sus ojos, el instinto protector que la había impulsado a seguirme a lo que bien podría ser una pesadilla.

—Mira —dijo de repente, señalando la ventana.

Me giré y al instante sentí que se me cortaba la respiración. En el valle que tenía delante se alzaba la Corte Real Licántropa: un enorme castillo que parecía tallado en piedra negra y la sombra misma. Las torres se alzaban hacia el cielo que se oscurecía como dedos que agarraban, e incluso desde la distancia, podía ver el destello de las armaduras de los guardias que patrullaban las murallas.

Era hermoso tal como lo son los depredadores: elegante, poderoso e innegablemente peligroso.

—Dulce Luna —suspiró Kaia—. Es enorme.

—Es una fortaleza —dijo mi padre sin levantar la vista—. Construida para resistir asedios y proyectar poder. El rey Draven la reconstruyó después de las guerras contra los vampiros, diseñada para intimidar a enemigos y aliados por igual.

A medida que nos acercábamos, pude distinguir más detalles. Las puertas principales medían fácilmente seis metros de altura, flanqueadas por lobos de piedra con ojos rubí que parecían seguirnos la pista. Los estandartes con el escudo real —un lobo plateado sobre un fondo azul medianoche— ondeaban al viento en cada torre.

—La línea de Shadowmere ha gobernado desde esta sede durante más de tres siglos —continuó mi padre, aparentemente decidiendo que era el momento adecuado para una lección de historia—. Han sobrevivido a guerras, plagas y desafíos a su gobierno gracias a una combinación de astucia política y absoluta crueldad.

—Y ahora se supone que debo casarme con él —dije, con mi voz apenas por encima de un susurro.

—Se supone que debes sobrevivir —corrigió—. Todo lo demás es secundario.

El carruaje atravesó las puertas y sentí el peso de innumerables miradas sobre nosotros. Sirvientes, guardias, cortesanos... todos hicieron una pausa en sus tareas para observar nuestra pequeña procesión. Capté fragmentos de conversaciones susurradas al pasar.

“...la chica Blackwood...”

“...escuché que la criaron en un estado salvaje...”

“...omega, pero el padre es conocido por su orgullo...”

Enderecé la columna y levanté la barbilla, negándome a darles la satisfacción de verme encogerme. Que susurraran. Que juzgaran. Era la hija del Alfa Ronan Blackwood, y actuaría como tal.

El carruaje finalmente se detuvo en un enorme patio dominado por una fuente que representaba al primer Rey Licántropo matando a un dragón. El agua caía en cascada de las heridas del dragón, teñida de rojo por algún truco alquímico que la hacía parecer inquietantemente sangre.

—Encantador —murmuró Kaia.

Una figura se acercó a nuestro carruaje: un hombre alto, de cabello plateado y porte de alguien acostumbrado a mandar. Vestía los colores azul oscuro y plateado de la casa real, y al inclinarse, lo hacía con los precisos gestos de la etiqueta cortesana.

—Alfa Blackwood —dijo mientras mi padre descendía—. Bienvenidos a la Corte Real Licántropa. Soy Thorne Ashford, Beta de Su Alteza Real el Príncipe Aaric. Su Majestad el Rey Draven les envía sus saludos y espera verlos en el banquete de bienvenida de esta noche.

—Beta Thorne —respondió mi padre con un gesto respetuoso—. El honor es nuestro.

Bajé del carruaje con toda la gracia que pude, plenamente consciente de que decenas de ojos seguían cada uno de mis movimientos. La mirada del beta me recorrió con una evaluación profesional: fijándose en mi apariencia, mi postura, probablemente tomando notas sobre mi idoneidad como novia real.

—Señora Lyra —dijo, ofreciéndole una reverencia más profunda de lo que exigía la cortesía, pero no lo suficiente como para sugerir genuino respeto—. Su Alteza Real está deseando conocerla.

“Yo también”, respondí, complacido de que mi voz saliera firme.

Si Beta Thorne se sorprendió por mi respuesta directa (la mayoría de los omegas habrían recurrido a sus padres para que hablaran por ellos), no lo demostró. En cambio, señaló hacia la entrada del castillo.

Si me acompañan, los acompañaré a sus aposentos. El príncipe ha dispuesto que tengan la Suite Rosa en el ala este; tradicionalmente está reservada para los invitados de honor.

Mientras caminábamos por pasillos repletos de retratos de reyes y reinas anteriores, intenté absorberlo todo de golpe. El castillo era aún más impresionante desde dentro: techos altísimos pintados con escenas de victorias licántropas, suelos de mármol pulidos con un brillo espectacular, tapices que probablemente costaban más que los ingresos anuales de la mayoría de las manadas.

También hacía frío. No solo en temperatura, aunque las paredes de piedra parecían absorber el calor del aire, sino también en atmósfera. Este era un lugar donde el poder lo era todo y la debilidad era fatal.
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